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Jeremías 31, 7-9

Así habla el Señor:

¡Griten jubilosos por Jacob, aclamen a la primera de las naciones! Háganse oír, alaben y digan: «¡El Señor ha salvado a su pueblo, al resto de Israel!» Yo los hago venir del país del Norte y los reúno desde los extremos de la tierra; hay entre ellos ciegos y lisiados, mujeres embarazadas y parturientas: ¡es una gran asamblea la que vuelve aquí!

Habían partido llorando, pero yo los traigo llenos de consuelo; los conduciré a los torrentes de agua por un camino llano, donde ellos no tropezarán. Porque yo soy un padre para Israel y Efraím es mi primogénito

SALMO: ¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros


            y estamos rebosantes de alegría!

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía que soñábamos: 

nuestra boca se llenó de risas / y nuestros labios, de canciones.  

Hasta los mismos paganos decían: / ¡El Señor hizo por ellos grandes cosas!» 

¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros / y estamos rebosantes de alegría!  

¡Cambia, Señor, nuestra suerte / como los torrentes del Négueb! 

Los que siembran entre lágrimas / cosecharán entre canciones.  

El sembrador va llorando / cuando esparce la semilla, 

pero vuelve cantando / cuando trae las gavillas. 

Hebreos 5, 1-6
Todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y puesto para intervenir en favor de los hombres en todo aquello que se refiere al servicio de Dios, a fin de ofrecer dones y sacrificios por los pecados. El puede mostrarse indulgente con los que pecan por ignorancia y con los descarriados, porque él mismo está sujeto a la debilidad humana. Por eso debe ofrecer sacrificios, no solamente por los pecados del pueblo, sino también por sus propios pecados. Y nadie se arroga esta dignidad, si no es llamado por Dios como lo fue Aarón. 

Por eso, Cristo no se atribuyó a sí mismo la gloria de ser Sumo Sacerdote, sino que la recibió de aquel que le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy. Como también dice en otro lugar: Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec.

Marcos 10, 46-52

Cuando Jesús salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran multitud, el hijo de Timeo -Bartimeo, un mendigo ciego - estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que pasaba Jesús, el Nazareno, se puso a gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí!» Muchos lo reprendían para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten piedad de mí!» Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo.» Entonces llamaron al ciego y le dijeron: «¡Animo, levántate! El te llama.» Y el ciego, arrojando su manto, se puso de pie de un salto y fue hacia él. Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti?» 

El le respondió: «Maestro, que yo pueda ver.» Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado.» En seguida comenzó a ver y lo siguió por el camino. 

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Deut. 6, 2-6           > Hebr.: 7,23-28           >   Mc. 12, 28-34
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“Abre mis ojos, Señor, para que vea..."

Queridos hermanos: el “Pueblo de Dios”, siempre sufrió persecuciones, avasallamientos y, lo peor, las deportaciones: zaqueados de sus bienes y deportados como esclavos. Todos ansiaban el retorno y muchos morían en el exilio. Las causas primeras de todos esos males, fueron siem-pre el alejamiento de Dios y las infidelidades a las Alianzas con el Señor. Es obvio que si Dios es el Autor de la vida y nos quiere felices... los que se alejan de Él, no cumplen sus enseñanzas y abandonan sus caminos...ciertamente que terminan mal y... ¡”A río revuelto...”! 
De todas maneras, Dios, que nunca abandona a sus hijos, les enviaba profetas para consolarlos, alentarlos y llamarlos a la conversión, prometiendo, muchas veces, el retorno a la Patria... ¡Qué hermosa esta fe y exhortación del “deportado” Tobías!: “El los castiga por sus iniquidades, pero tiene compasión de todos ustedes. Y los congregará de entre todas las naciones por donde han sido  dispersados. Si vuelven a él de todo corazón y con toda el alma, practicando la verdad en su presen cia, él se volverá a ustedes y no les ocultará más su rostro. Bendigan al Señor de la justicia. Yo lo celebro en el país del destierro, y manifiesto su fuerza y su grandeza a un pueblo pecador. ¡Conviértanse, pecadores, y practiquen la justicia en su presencia! ¡Quién sabe si él no les será fa vorable y tendrá misericordia de ustedes!” (Tob.13,5-8)
La 1ra. lectura de hoy, es un signo de todo eso: el profeta Jeremías anuncia, a los dispersos, esa Buena noticia del Señor: «¡El Señor ha salvado a su pueblo, al resto de Israel!» “Yo los hago ve- nir del país del Norte y los reúno desde los extremos de la tierra...”
El “Resto”: generalmente, en todas las naciones, instituciones, familias... en los momentos difi- ciles, siempre hay un resto. Cuando parece que todo se derrumba, se echa mano a ese ‘resto’. Así que, en los grande problemas, que deben enfrentar las sociedades, las naciones y cualquier institución, generalmente, se oye decir, “Gracias a Dios, “x”, tomó el mando y nos está sacando del pozo”. Y también se puede decir: “¡Pobre!, ¡ay! de ese pueblo que no sabe en quién confiar”. La ‘confianza’ es una cosa seria y no se la puede poner en cualquiera. San Pablo, por ejemplo,
desde las penas de la prisión, decía: “ ... Pero no me avergüenzo, porque sé en quien he puesto mi confianza, y estoy convencido de que él es capaz de conservar hasta aquel día el bien que me ha encomendado”. (2 Tim. 1,12) Nosotros, ¿en quien ponemos nuestra confianza? El Salmo 20 es muy claro: “Unos se fían de sus carros y otros de sus caballos, pero nuestra fuerza está en el nom-bre de Dios. Ellos tropezaron y cayeron, mientras nosotros nos mantuvimos erguidos y confiados”.
Hermanos, estemos siempre preparados; siempre listos para decir al Padre, como el Señor Je-sús: "Aquí estoy, yo vengo para hacer tu voluntad". (Hebr.10,9)  
Hermanos: Los próximos días: 1ro. Y 02 de Noviembre, jueves y viernes, tenemos la fiesta de “Todos los Santos” y la “Conmemoración de todos los “Fieles difuntos”. Es decir: Somos la ‘Iglesia viadora’: caminantes, por valles oscuros, entre los sacudones del maligno, entre penas, gozos y esperanzas; con los cansancios del camino y los consuelos del Espíritu Santo. 
En esos dos días, la Iglesia nos presenta dos “cuadros”, que encontraremos al final del camino, en la cumbre de la montaña: Paraíso y Purgatorio. ¡Son dos verdades de fe! Estos cuadros dan un sentido a todas nuestras luchas... En esos días, la Iglesia nos propone la contemplación de:
>> la Morada de Dios con todos sus Ángeles y sus Santos. ¿Cómo la imaginamos? 
>> la antesala de la morada santa: el Purgatorio. También éste, ¿Cómo lo imaginamos? 
Vamos al primero: La “Casa de Dios”, con sus criaturas, las que les fueron fieles y ya dejaron 

esta tierra. En verdad, no sabemos mucho y ni, siquiera, poquito. Es que nadie ha vuelo para de cirnos algo, traernos algunas noticias. Sí, vino Jesús, el que desde la eternidad estuvo con el Pa-dre. El se hizo uno de nosotros y, cumplida su misión, volvió a la “Casa del Padre”.   
Jesús nos ha dicho mucho, más que suficiente para inflamarnos con la ganas de ‘aterrizar’ ahí cuando dejamos este “Valle de lágrimas”. También nos infundió un tremendo terror a equivocar-nos. Porque cuanto es hermoso e importante ir allá; tanto, y más, es horrible equivocarnos y ter- minar en la “casa del maligno”, donde está él con todos sus compañeros de rebelión, los “ánge-les rebeldes”. Sabemos, también que nuestra mente es muy limitada y demasiado pequeña para comprender y entender qué significa: “felicidad eterna”, “contemplar el Rostro de Dios”; “Sumo Bien”. Y tantas otras verdades, como la ‘eternidad’, la ‘inmortalidad’. Un Reino donde hay todo y sólo bien, sin ningún mal. Jesús quiso dejarnos con las ganas. Como era su costumbre, en lugar de explicar lo que es incomprensible para nosotros peregrinos, nos decía: “¡Vengan a ver!”. Así estamos ansiosos de conocerlo. Y, por ende vivir de tal manera que podamos ir al cielo, Sí, sabe mos poco, mas tenemos grandes ganas de conocer y gozar de lo “Infinito”: la ‘felicidad eterna’.
Me recuerda un hecho: en la puerta de una cárcel estaba escrito: “Este es un ‘hotel de 5 estre-llas’, si no estás conforme, no vuelva”. También, el poeta Dante Aliguieri que cuenta haber visi tado el infierno, dice que a la entrada está escrito: “Pierdan toda esperanza, Uds. que entran”. 
Y vivimos, caminamos con el ansia de conocer la “Casa de Dios” y repugnancia a las ‘5 estrellas’     
Seguimos mirando la ‘Casa del Padre’: no hay cuerpos humanos como lo vemos y tenemos no-sotros en esta tierra. Ciertamente hay dos, pero han sido esencialmente transformados en cuer-pos divinos, espirituales, gloriosos. Son los de Jesús y de la Virgen María. Como ésos cuerpos, serán también los nuestros... Creemos que serán inmortales, no sujetos a sufrimiento alguno.  ¡Un cuerpo que no se enferma, no se cansa, no tiene frío ni calor, no envejece. Estas verdades las creemos y podemos profesar, como Job:

“Mi Redentor vive y él, el último, se alzará sobre el polvo. Y después que me arranquen esta piel, yo veré a Dios. Sí, yo con mi propia carne, yo mismo lo veré, lo contemplarán mis ojos, no los de un extraño”. (19,25)  San Pablo, también nos dice algo (1 Co. 15,43-44):  “Como se siembran cuerpos corruptibles y resucitarán incorruptibles; se siembran cuerpos humillados y resucitarán gloriosos; se siembran cuerpos débiles y resuscitarán llenos de fuerza; se siembran cuerpos puramente naturales y resucitarán cuerpos espirituales. Porque hay un cuerpo puramente natural y hay también un cuerpo espiritual”. 
Miremos el otro cuadro: el Purgatorio: es un estado de purificación. En el Paraíso, no puede en-

trar ninguna sombra de pecado. Los pecados pequeños que no hemos purificado en esta tierra
deberemos hacerlo antes de entrar en la casa del Padre. Aquí y, en el Purgatorio, sigue la comu munión de los santos. Entonces se comparte: nosotros, todavía peregrinos, podemos realizar
obras buenas: oraciones, penitencias, limosnas...,  y ofrecerlas para ellos: como si las hicieran
ellos, para reparar sus pecados. A la vez, ellos, interceden por nosotros y nos cuidan... Entre las 
excelentes obras buenas, la mayor es el “Sacrificio de la Santa Misa”. De gran valor está el per dón de las ofensas, con todas las “obras de misericordia”, sea las materiales como las espiritua-les. Son siete y siete. ¿Sabes cuále son? Si no lo sabes, buscá. El que busca encuentra. 
El día jueves es para contemplar la gloria de Dios a la que hemos sido llamados.  
El día viernes es el “día de la solidaridad” con los que necesitan purificar algo que no lleva al in-fierno, mas, tampoco puede entrar en el cielo... <<->> Y ¿El infierno? ¡No hablemos! Mas, si al- guien quiere ir, para conocer... y quedarse (porque pierdan toda esperanza...): ¡Buen viaje![image: image2.png]
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